PENSAMIENTOS LIBERALES
Así como es necesario cultivar el huerto para que dé buenos frutos, también se necesita cultivar el pensamiento para que dé ideas. Para cultivar el pensamiento es indispensable la lectura, sobre todo de historia y de filosofía. Luego, nutrido por estas lecturas, te dedicas a pensar y a sacar tus propias conclusiones. De este modo, al pensar por tu cuenta serás libre y no te dejarás influenciar por los medios de comunicación, por los políticos ni por los predicadores.

El lunes por la tarde, finalizada la paella vicentina, liberado de hijos y compromisos sociales, decidí cultivar el pensamiento. Dejé a un lado El espíritu de las leyes de Montesquieu, bajé la música del Concierto para Viola y Clavecín de Brahms y, sentado en la mecedora envuelto en un dolce far niente comencé a pensar. Y estas fueron algunas conclusiones.

Decía Salustio, el historiador romano, que “sólo unos pocos prefieren la libertad porque la mayoría sólo quiere buenos amos”. Por eso, como si fueran el hombre masa de Ortega y Gaset, cada cuatro años acuden en manada a depositar su voto en las urnas creyendo que el político a quien votan se ocupará de sus problemas y cumplirá lo que promete. Olvidan que el profesor Tierno Galván aseguraba que los programas electorales están para no cumplirse. Y así sucede porque el político elegido, sea del color que sea, va a ocuparse exclusivamente de él y de su partido. Y todo el mundo sabe que un partido político no es más que una empresa, una estructura de poder piramidal donde el jefe ejerce el poder absoluto mientras algunos de sus adláteres se emplean a fondo para escalar esa pirámide donde el poder y el dinero están íntimamente ligados y pueden ser el origen de la corrupción. Pero quede claro que la mayoría de los políticos son gente honrada y no debemos desprestigiar ni a la política ni a los políticos porque corremos el riesgo de que lleguen los populistas de corte venezolano y acaben con el sistema.
Cuando mis amigos me recomiendan que vaya a votar les digo que no, porque vote a unos o a otros, mi voto sólo aprovechará para que puedan justificar sus actuaciones posteriores, aunque a mí no me agraden, diciendo que les apoyan millones de votantes. Además, con la actual Ley Electoral no se cumple el sagrado principio de un hombre un voto por lo que no las considero unas elecciones justas. Por si fuera poco en las municipales con las listas cerradas te obligan a votar al partido y no a las personas.

Conviene también recordar que ni el PP ni el PSOE no han querido nunca la verdadera independencia del poder judicial y, como vemos cada día, mientras no exista una verdadera separación de poderes la justicia estará mangoneada por los políticos y la corrupción no cesará. Por otra parte, los partidos políticos y los sindicatos se han convertido en agencias de colocación a costa del dinero público para ubicar a parientes y amigos. Sería hora de que los partidos políticos y los sindicatos se sustentaran sólo con las cuotas de sus afiliados y no con el dinero público.

Todas estas cuestiones me llevan a tener una especial desafección por las urnas y prefiero mantenerme al margen de lo políticamente correcto, pues es la única manera de sentirme libre sin estar sometido a cauces, consignas y doctrinas que pretenden imponerme los políticos.
Les recuerdo que pensar libremente todavía no está penado por la ley y tampoco se pagan impuestos por el hecho de pensar.
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